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Yo escribo peor que ellos, pero puntúo mejor 
La coma en el ojo ajeno               

© Miguel Ángel de la Fuente González                              

 

 

                [Desde un pueblo de Ghana rumbo a España]  
                       [Estrenada Viaje al país de los blancos, del director Dani Sancho]         

       C. L. L. 
 

A Ousman Umar no le basta con que su padre le con-

teste, cuando pregunta qué es un avión, cómo puede 

sostenerse en el aire, que se trata de “la magia de los 

blancos”. Al niño de 14 años le parece una respuesta in-

suficiente, demasiado simple. Por eso decide abandonar 

el pueblo de Ghana donde nació (permítanme un inci-

so: menudo papelazo está haciendo hasta ahora la selec-

ción de aquel país africano en el Mundial, al marchar 

aún invicta y ocupar el segundo lugar del Grupo L; hela-
dos se quedaron los ingleses, a los que les sacó un empate) para 

conocer la tierra “prometida”. 
 

                                                      (C. L. L.: “Europa, esa quimera”. La Razón, 26.06.26, 54). 
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PROPUESTA   Y   FUNDAMENTACIÓN                                                                   .     

 

           En principio, proponemos seis cambios de puntuación. Contrástense:  
 

A Ousman Umar no le basta con que su padre le conteste, cuando pre-

gunta qué es un avión, cómo puede sostenerse en el aire, que se trata de “la 

magia de los blancos”. Al niño de 14 años le parece una respuesta insufi-

ciente, demasiado simple. Por eso decide abandonar el pueblo de Ghana 

donde nació (permítanme un inciso: menudo papelazo está haciendo hasta 

ahora la selección de aquel país africano en el Mundial, al marchar aún in-

victa y ocupar el segundo lugar del Grupo L; helados se quedaron los in-

gleses, a los que les sacó un empate) para conocer la tierra “prometida”.  
 

A Ousman Umar[,] no le basta con que su padre le conteste —cuando 

pregunta qué es un avión, cómo puede sostenerse en el aire— que se trata 

de “la magia de los blancos”. Al niño[,] de catorce años[,] le parece una 

respuesta insuficiente, demasiado simple. Por eso[,] decide abandonar el 

pueblo de Ghana donde nació (permítanme un inciso: menudo papelazo 

está haciendo hasta ahora la selección de aquel país africano en el Mundial 

al marchar aún invicta y ocupar el segundo lugar del Grupo L; helados se 

quedaron los ingleses, a los que les sacó un empate) para conocer la tierra 

“prometida”. 
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1) Proponemos puntuar el complemento indirecto A Ousman Umar, que 

consideramos el tópico por situarse en la cabeza de la que es la primera 

oración del texto. Reproducimos ambas versiones (la original primero): 
 

A Ousman Umar no le basta con que su padre le conteste, 

cuando pregunta qué es un avión, cómo puede sostenerse en 

el aire, que se trata de “la magia de los blancos”.  
 

A Ousman Umar[,] no le basta con que su padre le con-

teste —cuando pregunta qué es un avión, cómo puede soste-

nerse en el aire— que se trata de “la magia de los blancos”.  

 

          Según la normativa, “cuando los complementos verbales [como el 

directo o indirecto] anticipan su aparición [a la cabeza de la oración]” y, 

además, “expresa el tema del que se va a decir algo, la coma es opcional”, 

aunque “resulta más conveniente cuanto más largo es el fragmento antici-

pado: A ese ingeniero, lo quisimos contratar nosotros / A ese ingeniero lo 

quisimos contratar nosotros” (Ortografía de la lengua española 2010: 

315).   
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          Pueden contrastarse estas tres versiones a las que hemos añadido el 

protagonista de la película como inciso explicativo (informativo): 
 

A Ousman Umar, el protagonista de la película, no le bas-

ta con que su padre le conteste —cuando pregunta qué es un 

avión, cómo puede sostenerse en el aire— que se trata de “la 

magia de los blancos”.  
 

No le basta, a Ousman Umar, el protagonista de la pelícu-

la, con que su padre le conteste —cuando pregunta qué es un 

avión, cómo puede sostenerse en el aire— que se trata de “la 

magia de los blancos”.  
 

En cuanto a Ousman Umar, el protagonista de la película, 

no le basta con que su padre le conteste —cuando pregunta 

qué es un avión, cómo puede sostenerse en el aire— que se 

trata de “la magia de los blancos”.  
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2) Sustituimos, por rayas, las comas que aíslan el inciso con una coma in-

terna. Reproducimos ambas versiones (la original primero): 
 

A Ousman Umar no le basta con que su padre le contes-

te, cuando pregunta qué es un avión, cómo puede soste-

nerse en el aire, que se trata de “la magia de los blan-

cos”.  
 

A Ousman Umar, no le basta con que su padre le contes-

te —cuando pregunta qué es un avión, cómo puede 

sostenerse en el aire— que se trata de “la magia de los 

blancos”.  

 
 

Según la normativa, “no debe usarse coma para separar incisos con 

puntuación interna, es decir, que incluyen secuencias separadas por punto, 

coma, punto y coma o dos puntos; de lo contrario, se perjudica gravemente 

la inteligibilidad del texto” (Ortografía… 2010: 366). Utilizaremos rayas, 

que también encierran incisos, y “suponen un aislamiento mayor [que las 

simples comas]” (Ortografía… 2010: 374).  
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3) Proponemos puntuar como explicativo el complemento preposicional de 

catorce años. Reproducimos ambas versiones: 
 

Al niño de 14 años le parece una respuesta insuficiente, de-

masiado simple.  
 

Al niño[,] de catorce años[,] le parece una respuesta insufi-

ciente, demasiado simple.  

 
 

Entre las estructuras explicativas que agregan “alguna precisión o 

comentario sobre el elemento nominal que las precede”, se encuentran los 

complementos preposicionales, que, como incisos que son, deben aislarse 

entre comas; por ejemplo: La mesa, de madera maciza, estaba colocada en 

el centro del salón” (Ortografía… 2010: 308).  
 

Recordemos que frentes a las construcciones especificativas, las ex-

plicativas se emiten en un tono más bajo, precedidas por pausa y se pun-

túan (con coma normalmente); y no delimitan el significado. 
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Como no delimitan el significado, sino que agregan información, es-

tas construcciones podrían eliminarse sin que se afecte la veracidad del sig-

nificado de la oración, aunque, obviamente, se perdería información. 

  

Pueden contrastarse estas dos versiones (ambas veraces): 
 

Al niño[,] de catorce años[,] le parece una respuesta insufi-

ciente, demasiado simple.  
 

 Al niño le parece una respuesta insuficiente, demasiado simple.  
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4) Proponemos sustituir la cifra 14 por su correspondiente término léxico.   

Reproducimos ambas versiones (la original primero): 
 

Al niño de 14 años le parece una respuesta insuficiente, de-

masiado simple.  
 

Al niño, de catorce años, le parece una respuesta insuficien-

te, demasiado simple.  

 
 

Según la normativa, “en obras literarias y textos no técnicos en gene-

ral, resulta preferible y más elegante, salvo que se trate de números muy 

complejos, el empleo de palabras en lugar de cifras”. Además, se utilizan 

palabras con “los números que puedan expresarse en una sola palabra; esto 

es, del cero al veintinueve, las decenas (treinta, cuarenta, etc.) y las cen-

tenas (cien, doscientos, etc.)” (Ortografía… 2010: 682-683). 
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5) Proponemos aislar el conector causal por eso, situado en cabeza de ora-

ción. Reproducimos ambas versiones (la original primero):  
 

Al niño de 14 años le parece una respuesta insuficiente, 

demasiado simple. Por eso decide abandonar el pueblo de 

Ghana donde nació […] para conocer la tierra “prometida”. 
 

Al niño, de catorce años, le parece una respuesta insuficien-

te, demasiado simple. Por eso[,] decide abandonar el pueblo 

de Ghana donde nació […] para conocer la tierra “pro-

metida”. 
 

 

Según la normativa, “los conectores ofrecen información sobre cómo 

debe ser interpretado el segmento sobre el que inciden en relación con el 

contexto precedente”. Además, “cuando aparecen al comienzo de la se-

cuencia sobre la que inciden, los conectores van seguidos de coma y prece-

didos de cualquiera de los signos delimitadores principales [coma, punto y 

coma o punto]” (Ortografía… 2010: 343-344). 
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Entre los conectores consecutivos e ilativos, la normativa menciona 

así pues, en consecuencia, entonces, por consiguiente, por (lo) tanto… (Or-

tografía… 2010: 343). En similar línea, agregamos por eso, por esto y por 

ello, conectores de tipo causal. 
 

Según Briz, A., Pons, S. y J. Portolés (coords.) (1), por eso “introduce 

una información ya conocida o presupuesta (que no se plantea como nueva) 

y la presenta como resultado o consecuencia del miembro previo, al que se-

ñala ahora como la causa explicativa de dicha consecuencia. La importan-

cia informativa recae más en el primer miembro (la causa) que en el segun-

do (la consecuencia)”. 

 

 

 

 

 
(1) Briz, A., Pons, S. y J. Portolés (coords.) (2008): Diccionario de partículas discursivas del español. En 

línea, www.dpde.es  
 

http://www.dpde.es/
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6) Proponemos eliminar la coma previa a la construcción temporal que cie-

rra la oración (le sigue punto y coma). Reproducimos ambas versiones: 
 

… el pueblo de Ghana donde nació (permítanme un inciso: 

menudo papelazo está haciendo hasta ahora la selección de 

aquel país africano en el Mundial, al marchar aún invicta y 

ocupar el segundo lugar del Grupo L; helados se quedaron 
los ingleses, a los que les sacó un empate) … 
 

…. el pueblo de Ghana donde nació (permítanme un inciso: 

menudo papelazo está haciendo hasta ahora la selección de 

aquel país africano en el Mundial al marchar aún invicta y 

ocupar el segundo lugar del Grupo L; helados se queda-
ron los ingleses, a los que les sacó un empate) … 

 

Según la normativa, las construcciones temporales al inicio de la ora-

ción “se separan mediante coma del resto del enunciado”. Sin embargo, “no 

se escribe coma cuando van pospuestas: Cierra la puerta cuando salgas; 

Llámame siempre que me necesites” (Ortografía… 2010: 333).  
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7) El excesivo inciso entre paréntesis separa la construcción de finalidad 

del resto de la oración a la que complementa. Se trata de un inciso de 42 

palabas situado en medio de una oración: le preceden 10 y le siguen 5:  
 

Por eso decide abandonar el pueblo de Ghana donde nació 

(permítanme un inciso: menudo papelazo está haciendo 
hasta ahora la selección de aquel país africano en el Mundial, al 

marchar aún invicta y ocupar el segundo lugar del Grupo L; hela-

dos se quedaron los ingleses, a los que les sacó un empa-

te) para conocer la tierra “prometida”. 

 

          Por tanto, se facilitará la lectura si reubicamos tal inciso al cierre de 

la oración: 

Por eso, decide abandonar el pueblo de Ghana donde nació 

para conocer la tierra “prometida” (permítanme un inciso: 

menudo papelazo está haciendo hasta ahora la selección 

de aquel país africano en el Mundial al marchar aún in-

victa y ocupar el segundo lugar del Grupo L; helados se 

quedaron los ingleses, a los que les sacó un empate).  
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          No obstante, se produce una contigüidad molesta:  
 

Por eso, decide abandonar el pueblo de Ghana donde nació 

para conocer la tierra “prometida”. 

 
 

         El problema es la cercanía del verbo nació al que no complementa la 

construcción final para conocer la tierra “prometida” (complementa a 

decide abandonar). Por ello, podríamos sustituir la oración de relativo por 

el adjetivo correspondiente: natal; así, queda eliminado el problemático 

verbo nació. Podemos contrastar ambas versiones: 
 

Por eso, decide abandonar el pueblo de Ghana donde nació 

para conocer la tierra “prometida”. 
 

Por eso, decide abandonar su pueblo natal de Ghana para co-

nocer la tierra “prometida”. 
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          Antes de finalizar, reproducimos nuevamente ambas versiones: 
 

A Ousman Umar no le basta con que su padre le conteste, cuando pre-

gunta qué es un avión, cómo puede sostenerse en el aire, que se trata de “la 

magia de los blancos”. Al niño de 14 años le parece una respuesta insufi-

ciente, demasiado simple. Por eso decide abandonar el pueblo de Ghana 

donde nació (permítanme un inciso: menudo papelazo está haciendo hasta 

ahora la selección de aquel país africano en el Mundial, al marchar aún in-

victa y ocupar el segundo lugar del Grupo L; helados se quedaron los in-

gleses, a los que les sacó un empate) para conocer la tierra “prometida”. 
 

A Ousman Umar, no le basta con que su padre le conteste         

—cuando pregunta qué es un avión, cómo puede sostenerse en el 

aire— que se trata de “la magia de los blancos”. Al niño, de ca-

torce años, le parece una respuesta insuficiente, demasiado sim-

ple. Por eso, decide abandonar su pueblo natal de Ghana para co-

nocer la tierra “prometida” (permítanme un inciso: menudo pa-

pelazo está haciendo hasta ahora la selección de aquel país afri-

cano en el Mundial al marchar aún invicta y ocupar el segundo 
lugar del Grupo L; helados se quedaron los ingleses, a los que les sacó un 

empate).  
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